
 

 

 
 

Pronunciamiento de la Iglesia de Dios (7° día) A.R.  
Con motivo del conflicto entre Ucrania y Rusia y la guerra desatada entre 

estos pueblos 
 
Externamos nuestra desaprobación en el uso de la fuerza y medios violentos en la 
confrontación entre las naciones involucradas.  
 
Entre los motivos de nuestra oposición a la conflagración bélica, en estricto apego 
a Escritura y a la declaración de la Iglesia en contra de la guerra, manifestamos que: 
 
1. El Dios de la vida rechaza la violencia del hombre contra el hombre. 
2. La guerra destruye vidas inocentes que se encuentran en medio de una 

conflagración bélica. 
3. La guerra obliga a la exteriorización de la dimensión oscura como: miedos, 

frustraciones, odios, deseos de muerte de quienes participan, agresividad y 
destructividad sistemática. 

4. Las guerras no solucionan de manera justa y definitiva los problemas entre 
naciones. 

5. Existen medios políticos por los cuales se podrían solucionar pacíficamente los 
diferendos entre naciones. 

6. El Señor Jesucristo nos enseñó el camino de la no violencia, el de la resistencia 
en amor. 

 
Por todo lo anterior, rechazamos la violencia como la solución primaria para la 
rivalidad entre las naciones participantes y manifestamos nuestra total 
desaprobación a la invasión militar que Rusia está realizando en Ucrania.  
 
Sabemos que la situación es muy compleja y que hay motivos que no conocemos 
ni entendemos. Pero la labor de la iglesia es interceder por todos los que están 
sufriendo las consecuencias de quienes han decidido estas acciones lamentables: 
soldados, civiles, personal médico, etc., y estar a la disposición por si en algo mas 
pudiésemos ayudar.  
 
Por otro lado, informamos de parte del Congreso Ministerial Internacional lo 
siguiente: 
 

El Congreso Ministerial Internacional tiene contacto con la organización 
conocida como Federación de la Iglesia de Dios en Ucrania, quien aún no 
es parte del Congreso, pero hay simpatía con miembros y líderes con 
quienes se tiene acercamiento y comunicación, ellos se han comunicado 
solicitando la oración de los hermanos en todo el mundo. 
 



 

 

Existen varias familias ucranianas en el Estado de Oregon, E.U.A., que se 
reúnen en congregaciones de nuestra iglesia en el vecino país, quienes 
solicitan nuestras oraciones, pues tienen familia en Ucrania. 

 
Hermanas y hermanos, les invitamos a la oración por la paz: con nuestra familia, en 
la celebración de los cultos y de manera particular en todo momento; rogando al 
Padre por el cese de los ataques, por el logro de los acuerdos necesarios y por el 
desistimiento del uso de las armas. 
 
 

“Y el fruto de justicia se siembra en paz para aquellos que hacen la paz”. 
(Santiago 3:18) 
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